
El vínculo ciencia y género va resultan-
do cada vez más un tema de especial interés.
Una de sus aristas se asocia al hecho de de-
velar la neutralidad de las ciencias con respec-
to al tema de género y en especial la intención
de invisibilizar la presencia de las mujeres en
los campos del saber a Io largo de Ia historia.

A su vez, se aprecia un hecho de espe-
cial intensidad: Ia creciente presencia de las
mujeres en el ámbito de las ciencias especial-
mente en las sociedades modernas y de ma-
yor desarrollo. Esto constituye un elemento
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novedoso por su magnitud y uno de los su-
cesos más revolucionarios del siglo que ha
finalizado.

Los cambios socioeconómicos de las
últimas décadas en Cuba han tenido su ex-
presión específica en el sector femenino. Las
políticas sociales y estrategias de desarrollo
económico han considerado siempre a las
mujeres a las cuales se les reconocen sus de-
rechos, -integrantes inalienables de los dere-
chos humanos universales- así como su legí-
timo lugar en la familia y en la sociedad.

ROLES DE GÉNERO Y MU¡ANNS ACADÉMICAS

Lourdes Fernández Rius

RESUMEN

En las últimas décadas se ha intensificado el acceso de las muieres al ámbito de lo

público y a la conquista del saber y el poder que ello implica. Es una transgresiÓn

de la cultura patriarcal y una colisión con la perspectiva de roles tradicionales en

el ámbito privado. El artículo polemiza al respecto y profundiza en los resultados

de la investigación "Muieres profesionales: Los retos hacia un cambio" realizaü

entre 1997 y 1998 en la Universidad de La Habana.

ABSTRACT

Over the last few decades there has been a sharp increase in the access of women

to the public sector, to the conquest of the corresponding knowledge and to the

power that goes with it. '$7e are faced with a transgression of the patriarcal cultu-

ral which in turn collides head-on with the outlook for the traditional roles in pri-

vate life, The article argues around the subiect and goes in depth into the results

of the investigation "Professional women: the challenges of change" carried out

between L997 and 1998 at the University of Havana.
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En Cuba la presencia de las mujeres en
el ámbito laboral, con respecto a la fuerza la-
boral del país, se elevó de un 130/o en 1959 a
un 420/o en 1997, en una población que resul-
ta equitativa entre mujeres y hombres. Asimis-
mo, se ha elevado la presencia de las mujeres
en sectores no tradicionalmente femeninos. El
650/o de los fiscales en el país, el 470/o de los
miembros del tribunal supremo y eI 4)o/o de
los que poseen cargos de dirección en el ám-
bito furídico, son mujeres. En la medicina se
aprecia algo similar, asi el 530/o de los médi
cos y el 650/o de los médicos de familia son
mujeres (Popovsky, 1997). En ello también in-
fluye el nivel educacional y la creciente auto-
nomía que van alcanzando las mujeres en el
país. Deteniéndonos en el ámbito de las Cien-
cias se puede apreciar como las mujeres
constituyen el 43o/o de los profesionales dedi
cados al quehacer científico (ídetn).

El 600/o de la matrícula de la Educación
Superior, es femenina y la presencia de la
mujer en las diversas especialidades o carre-
ras se presenta de Ia siguiente forma: Pedago-
gía,750/o; Ciencias Médicas, 710lo; Ciencias So-
ciales y Humanas, 670/o; Ciencias Económicas,
600/o; Ciencias Naturales y Matemáticas, 600/o;
Artes, 53o/o; Ciencias Agropecuarias, 370/o;
Ciencias Técnicas, 2f/o. Por su parte las cifras
en términos de graduados universitarios están
representadas por el 560/o de mujeres y las
mismas constituyen las dos terceras partes de
los técnicos y profesionales del pais (ídem).

En la Universidad de La Habana, el
610/o del claustro es femenino. Así como el
430/o de los docentes Titulares y eI 500/o de los
directivos. De los investigadores el 58%o son
mujeres así como el 45o/o de los que dirigen
este sector (Inf. Dpto. Recursos Humanos,
u:ts.. lggg).

Se aprecia una presencia importante de
las mujeres en los estudios universitarios lo
cual es expresión tanto de un cambio en
cuanto a oportunidades en este sentido como
de motivaciones e intereses por parte de las
mujeres. Indica a su vez la elevación del nivel
educacional de las mismas y su presencia en
los espacios laborales desde una calificación
que resulta más elevada en relación con la de
los hombres.
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Pienso que detenernos en el incre-
mento de la presencia femenina en los ámbi-
tos científicos y en el impacto que este su-
ceso puede haber ejercido y está ejerciendo
en la economia, la sociedad, la cultura, es
una mirada importante e imprescindible.
Otro asunto es si hasta aquí puede llegar la
reflexión, si solamente es posible mantener-
nos en las cifras.

Podemos equipararnos, en cuanto a
indicadores presenciales, mujeres y hombres
en los ámbitos científicos lo cual es en sí
mismo un punto importante de avance, sin
embargo, esto no necesariamente supone re-
dimensionar paradigmas. Recuerdo un cole-
ga que refiriéndose a la Psicología como
ciencia y profesión me dijo con disfrute: "Sí,
la Psicología es una Ciencia y profesión fe-
menina, pero los talentos son y han sido
hombres..." Otro amigo, dedicado a la Físi-
ca, -ciencia tradicionalmente masculina- me
diio en una ocasión:

"Las mujeres no pueden rendir bien en
las Ciencias, no pueden concentrarse
como nosotros, pues tienen una neuro-
na en el ordenador y Ias restantes en Io
doméstico y los hijos, no disponen del
mismo tiempo para entregarse horas y
horas al trabajo".

¿Cuánto de estereotipo y cuánto de ob-
jetividad se imbrican en estas afirmaciones?

¿Se siguen reproduciendo los roles de género
patriarcales, aún en condiciones de tanta
ruptura en los desempeños en mujeres y
hombres?

En esta ocasión, entonces, me gusta-
ria avanzar en un análisis más cualitativo y
detenerme en el impacto del quehacer cien-
tífico en el modo en que las mujeres subje-
tivan los roles de género y las interrelacio-
nes que se van dando en este proceso. Esto
nos posibilitaria avanzar hacia un análisis
más en sistema de este suceso y conünuar
promoviendo la calidad en el desarrollo y
vida humanas en los ámbitos públicos y pri-
vados.
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ROLES DE GÉNERO, LO PRIVADO, LO PÚBLICO...

Los roles de género indican a aquel
conjunto de comportamientos previstos y
asignados a uno u otro sexo desde la cultura,
en una sociedad y momento histórico especí-
fico.

A través del rol de género, se prescribe
como debe comportarse un hombre y una
mujer en la sociedad, en la familia, con res-
pecto a su propio sexo, al sexo contrario, an-
te los hijos, incluido en ello determinadas
particularidades psicológicas atribuidas y
aceptadas, así como los límites en cuanto al
modo de desarrollar, comprender y ejercer la
sexualidad, emanando de aquí 1o que resulta
valioso para definir la feminidad o la masculi-
nidad, Estos valores hacia lo masculino y ha-
cia lo femenino se trasmiten generacional-
mente a través de las diversas influencias co-
municativas existentes en la sociedad.

La masculinidad tradicional se encuen-
tra muy asociada a Ia fortaleza tanto física co-
mo espiritual, al buen desempeño, la excelen-
cia, la rudeza co¡poral y gestual, la violencia,
la agresividad y homofobia, la eficacia, com-
petencia así como el ejercicio del poder, la
dirección y definición de reglas, la prepoten-
cia, valentía e invulnerabilidad. La indepen-
dencia, seguridad y decisión indican forialeza
espiritual, unido a la racionalidad y autocon-
trol. El hombre no debe doblegarse ante el
dolor, ni pedir ayuda aunque ello lo conduz-
ca a la soledad. Por eso se le prescribe, por
Io general, alejarse de la ternura, de los com-
promisos afectivos muy profundos, de la ex-
presión de los sentimientos.

En el hombre la sexualidad está muy
vinculada a su carrera por la excelencia, por
ello trata de estar siempre listo sexualmente,
"siempre erecto", tener buen desempeño y
rendimiento, variadas relaciones, ser activo en
el coito y responsable del orgasmo femenino.
Requiere a su vez, de la constante admiración
femenina como nutrimento de su autoestima,
esforzándose más por la demostración de su
masculinidad que por su propio crecimiento,

La feminidad tradicional se asocia a la
contradicción maternidad-sexualidad. Para La
mujer el sexo como placer, visto como algo
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masivamente asequible, constituye una nove-
dad de las últimas décadas. Mientras, Ia ma-
ternidad continúa vinculada a la protección,
tranquilidad, sacrificio, dolor, al borramiento
de la identidad personal para integrarse a la
identidad de otros. La maternidad se convier-
te en la exigencia social que da sentido a la
vida de la mujer, el eje de la subjetividad fe-
menina, de su identidad genérica y personal.
A partir de aquí se le atribuyen características
como la sensibilidad, expresividad, docilidad,
generosidad, dulzura, prudencia, nobleza, re-
ceptividad, acentuándose más en su caso, la
orientación hacia Ios demás. Es como si su
identidad se encontrara más conectada a la
relación con los otros. Asimismo, se le consi-
dera más influenciable, excitable, susceptible
y menos agresiva. Su comportamiento es me-
nos competitivo, expresando su poder en el
plano afectivo y en la vida doméstica.

Las representaciones sociales acerca de
lo que significa ser hombre o mujer, propias
para una cultura, se incorporan a la subjetividad
individual en creciente y activa elaboración.

El proceso de asunción y adjudicación
de los roles de género es complementario.
Así, la asunción de un determinado rol hace
que también asignemos otro complementario
al género opuesto configurándose nuestras
expectativas en este sentido.

El diseño y construcción de los roles
de género desde un paradigma androcéntrico
ha conllevado a fuertes dicotomías, rivalidad
y desencuentro entre los géneros lo cual ha
sido y sigue siendo trasmitido desde las ideas
y las prácticas sociales.

Lo entendido como vida privada y vi-
da pública ha sido visto de modo excluyente
desde la sociedad y el pensamiento cotidiano,
atravesado por la persistente visión androcén-
trica de la culrura que ha insistido -desde las
ideas, los sentimientos y las prácticaF no so-
lo en estereotipar los roles de género sino
también los desempeños humanos de acuer-
do a como históricamente han sido protago-
nizados por uno u otro género.

Así, la vida privada es asociada al afec-
to, al amor, Ia pareja, la familia, la materni-
dad, al cuidado, a lo emocional, a la repro-
ducción de la vida cotidiana, al trabajo "no
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productivo" y, por tanto, no remunerado, no
visible, no tangible. Relacionado más bien con
el tedio, lo repetitivo, lo rutinario. También in-
cluye todo lo concerniente a una parte impor-
tante de la socialización humana, el contacto
íntimo y la contención emocional. Esta arista
de la vida es protagonizada por las mujeres,
quienes por su "propia nafuraleza" emocional,
afectiva, sensible, articulada a su "esencia ma-
ternal" deben entonces ser del hogar, fundar
y amaf a su pareja y su familia. A las mujeres
siempre se les ha exigido llevar las riendas de
la educación de los hijos, la atención a enfer-
mos, ancianos, al esposo, brindar afecto, des-
de su condición de madres-esposas, protecto-
ras, sacrificadas, orientadas a los demás a la
vez que dejando de ser.

Sin embargo, este quehacer no ha sido,
ni lo es hoy, suficientemente valorado por la
sociedad e incluso más bien devaluado y tra-
tado como lo cotidiano, lo afectivo, a lo cual
se añade que desde las asignaciones cultura-
les Ia mujer lo vive y experimenta como sacri-
ficio, como lo no calificado, con culpas y no
siempre como realización.

La vida pública, por su parte, es asocia-
da a la productividad de riquezas, de ganan-
cias, a lo racional, lo creativo, lo verdadero,
exacto. Se trata aquí del trabajo "socialmente
útil", de la participación en instituciones u or-
ganizaciones sociales. Esto se ha asociado al
poder económico, a la excelencia, Ia capaci-
dad y el buen desempeño, a la competitividad
que genera el mercado del trabajo donde se
demanda razón, precisión, creatividad, triunfo.

Este ámbito ha sido protagonizado por
los hombres, quienes también por "naturale-
za" son más racionales, creativos, fuertes, se-
guros y competitivos para afrontar las vicisi-
tudes que entraña el trabajo fuera del hogar.

Las representaciones dicotómicas de los
géneros, imponen tanto a mujeres como a
hombres, limitaciones en su crecimiento per-
sonal, diseñan subjetividades contrapuestas,
excluyentes que atraviesan la propia vida tan-
to en sus aristas privadas como públicas. Esto
promueve una estereotipia que desarticula
cualquier empeño por establecer relaciones
interpersonales y el desarrollo de una cultura
más humana.
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LOS CAMBIOS...

En las últimas décadas, los fuertes cam-
bios sociales, económicos, científico-técnicos
han ejercido su impacto en la cultura univer-
sal, con su expresión particular en los contex-
tos socio históricos específicos. Ello se aprecia
también en las representaciones acerca de los
roles de género afectando, por consiguiente,
la natu¡aleza del encuentro hombre-muier.

Lo cierto es que hoy en día estas no-
ciones y prácticas -en calma durante mile-
nios- comienz na desestabilizarse, a traernos
no pocas complicaciones como maneras dife-
rentes de entender lo femenino. lo masculino.
lo privado y lo público. Estamos pues ante
un fenómeno dinámico donde entran en coli-
sión puntos de cambio y de permanencia,
tanto en el plano de la bultura, de la subjetivi-
dad social como de la subjetividad individual.

El movimiento feminista ha influido
considerablemente en el desarrollo de los de-
rechos de la mujer con respecto al acceso al
trabajo, a la educación, al sufragio en una lar-
ga lucha por reivindicarla de su marginación.

La liberación de las mujeres y su salida
al espacio social ha impactado la vida pública
y privada. Todo ello también ha influido no-
tablemente en su liberación sexual, en la des-
mitificación de Ia virginidad, en la distinción
del sexo placer del sexo procreación, en el
acceso de las mujeres al control y planifica-
ción de la natalidad e incluso en la diversifi-
cación de las alternativas sexuales.

El derecho al sexo-placer, induce a las
mujeres a desarrollar sectores de su personali-
dad tradicionalmente aceptados cgmo mascu-
linos. La sexualidad la viven ahora desde la li-
bertad de sus relaciones interpersonales.

La anticoncepción posibilita la planifi-
cación familiar. tendiendo a disminuir la fe-
cundidad. La matemidad cada vez más es una
derivación del amor y la libertad y menos del
fatalismo y la resignación. Se acentúa asi, la
autonomía de las mujeres con respecto al
hombre.

Estos cambios, unidos al impacto tec-
nológico en el quehacer doméstico, a Ia ma-
yor ocupación e independencia de los hijos
fuera del hogar, a la disminución del número
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de éstos y las mayores posibilidades para la
incorporación social, debil itan el l iderazgo
afectivo y doméstico de las mujeres.

Justo en la segunda mitad de este siglo,
las mujeres comienzan a acceder a espacios
antes vedados para ellas, son cada vez más
las que trabajan fuera del hogar, que se con-
vierten en proveedoras contribuyentes o ab-
solutas de sus familias, se independizan eco-
nómicamente, ocupan responsabil idades y
encuentran legítimos espacios de realización
en la vida laboral.

La creciente participación pública de la
mujer ha traído consigo la ampliación de sus
intereses, conocimientos y cultura así como la
asimilación de pautas y exigencias de la vida
pública. Todo ello ha generado como conse-
cuencia, que lo doméstico y privado vaya
abandonando el centro y el monopolio de la
vida de la mujer. Cada vez son más las que
acceden al poder en espacios públicos. Se
frata de mujeres que trabajan no solo por ra-
zones económicas, sino de mujeres que bus-
can y encuentfan, J'ustamente allí en el espa-
cio público, una fuente importante, novedosa
y 

^tractiva 
de realización en la cual compro-

meten sus proyectos vitales. A su vez estas
mujeres continúan su desempeño en el ámbi-
to privado con las mismas autoexigencias que
la cultura tradicional les había olanteado has-
ta entonces.

Son muchas ya las mujeres que sienten
en sí mismas la necesidad de realización so-
cial, incluso, con tanta o mucha más fuerza
que la asunción de la gestión de un grupo fa-
miliar. Ahora el centro de su autoestima se
desplaza del recato, la pasividad y habilida-
des domésticas a su preparación, destreza e
iniciativa ante Ia vida, al aumento de su auto-
confianza, seguridad, independencia y juicios
propios.

La delimitación y diferenciación de los
roles de género y sus funciones van tendien-
do hoy cada vez más a su flexibilización pro-
duciéndose cambios en la noción de lo mas-
culino y lo femenino, de la vida sexual y de
pareja, de la familia tradicional y la procrea-
ción como su proyecto esencial y se promue-
ve un pensamiento y actuación que relativiza
lo que pacientemente había sido entendido
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hasta entonces como "lo privado" y "lo públi-
co". Se genera así un impacto transformador
en las normas sociales, en los códigos del pa-
triarcado.

"Algo se ha quebrado del equilibrio an-
terior, donde regia un orden entre los
géneros por el cual las mujeres 'natu-
ralmente' ocupaban un lugar posterga-
do. Los organizadores de sentido que
organizaban lo masculino y lo femeni-
no trastabillan. las demarcaciones de lo
público y lo privado vuelven borroso o
por lo menos confuso sus límites. En
suma, diversas fisuras amenazan con el
quiebre del paradigma que legitimó du-
rante siglos las desigualdades de géne-
ro" ( Fernánde2,1992, pág.1.2).

Si nos detuviéramos en como han sido
culturalmente diseñados los roles de género,
comprenderíamos que justamente el saber y
el poder han resultado históricamente dos es-
pacios a los cuales las mujeres no hemos te-
nido fácil acceso. Conquistar un saber, mante-
nerlo y ejercerlo dota de un poder del cual
son justamente portadoras las mujeres acadé-
micas. En estas mujeres probablemente se
sintetizan -al menos potencialmente- las rup-
turas y discontinuidades más significativas
con respecto a los roles de géneros patriarca-
les y en ellas se expresan importantes emer-
gentes de cambio.

¿Cómo se produce el cambio en estas
mujeres? ¿Cómo se piensan a sí mismas? ¿Po-
see costos el cambio? ¿Cómo subjetivan los
roles de género? ¿Cuáles son las estrategias de
conciliación de lo público y lo privado? ¿Có-
mo conquistar-mantener un saber y saber vi-
vir? ¿Cuán amenazante puede resultar desde
lo subjetivo una mujer racional, pensante,
competit iva para sus congéneres y para el
otro género?

Son lentos los cambios en la subjetivi-
dad individual y social lo cual se evidencia en
la reproducción de creencias y sentimientos
arraigados. A su vez, aún persiste una visión
y práctica dicotómica de lo privado y lo pú-
blico así como de lo que acontece en cada
uno de estos estancos cerrados.
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Responder a estas interrogantes por la
contradicción entre conservación y cambio
tanto en el plano social, cultural como fami-
liar y personal. Pasa por el reto de progresar
en sistema. Esto demanda el desmontaje de
estereotipos, la redimensión de conceptos y
la continuidad en la promoción de nuevas
políticas y no solo añadir desempeños.

Ello se inscribe en el ánimo de conti-
nuar promoviendo el crecimiento personal de
mujeres y hombres así como el desarrollo de
la cultura y la sociedad.

MUJERES ACADÉMICAS,
ENTRE tO PÚBIICO Y LO PRIVADO.,.

Para profundizar en el conocimiento
acerca de esta realidad, realizamos un estudio
con mujeres académicas universitarias las cua-
les representan un segmento importante de la
población femenina cubana. Estas son porta-
doras de los emergentes de cambio probable-
mente más significativos de los últimos años
por tratarse -como señalaba anteriormente-
de mujeres para las cuales la vida profesional
y el desempeño en el ámbito público consti-
tuye un sentido de vida.

La investigación se realizó a través de
estudios de casos. La misma pretendió pro-
fundizar en la caracterizaciln de la subjetiva-
ción de los roles de géneros en estas mujeres,
conocer si el mismo se producía atendiendo a
modelos tradicionales o no tradicionales y a
su vez índagar como este proceso podía estar
impactando la vida privada, Ia vida pública y
el desempeño social de estas mujeres.

Los cambios económicos, sociales, al
nivel de las políticas y estrategias de desarro-
llo resultan imprescindibles para el avance de
relaciones de equidad entre los géneros, sin
embargo, conocemos que todo esto no resul-
ta suficiente para la consecución rápida de
profundas transformaciones en la subjetividad
individual. Los cambios en este nivel suelen
ser lentos y a largo plazo, sobre todo cuando
se trata de sentimientos e ideas profundamen-
te arraigados durante siglos.

En los resultados de este trabajo pudi-
mos conocer que para estas mujeres académi-
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cas, la uida profesional es altamente significa-
tiva y constituye una fuente de gran satisfac-
ción siendo uno de los objetivos centrales en
sus vidas que se expresan en sólidos proyec-

tos de superación y enriquecimiento profesio'
nal. En su mayoría poseen grados científicos
y cuentan con una historia brillante tanto en
el ámbito académico como social.

Veamos algunas referencias al respecto:

"Mi profesión me reporta Ia mayoría de
las satisfacciones que tengo, mi vida
sería muy aburrida sin ella, me siento
profesionalmente muy realizada porque
he hecho muchas cosas y porque he
obtenido reconocimientos" "Profesio-
nalmente me siento muy realizada a Ia
par de ser madre, mi carrera y mi hija
esfán aiti, (..,) siento que lo que hago
es muy útil, muy importante y sin eso
yo no podría vivir, si yo solamente fue-
ra madre, sería una mujer frustrada".

Son mujeres que han desarrollado ca-
racterísticas como la valentía, la decisión, se-
guridad, intelecto, cultura, capacidad para el
liderazgo público, la independencia y lideraz-
go económico en el escenario familiar. Se tra-
ta de mujeres de excelencia en cuanto a su
desempeño profesional cuya subjetividad está
caracterizada por intereses cognoscitivos, ne-
cesidades de realizaciín profesional y social,
sensibilidad y preocupación por problemas
sociales, en las cuales la capaCidad de refle-
xión, la autoestima favorable y la necesidad
de independencia se articulan con sensibili-
dad y deseo de realización en la vida privada.

La maternidad contin(ta apareciendo
como eje de la identidad femenina en estas
mujeres desde la visión de sacrificio, entrega
incondicional, autoanulación lo cual perpetúa
la sinonimia "buena mujer-buena madre".
Continúan siendo líderes de la vida doméstica
y figuras centrales de esta dinámica ejercien-
do fuertes funciones de eouilibrio familiar. A
propósito refieren:

"Una madre, hoy en día debe ser una
maga" "Mi mayor temor es perder a mis
hijas" "Mi mayor satisfacción es mi hija
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(...) tttl mayor insatisfacción la educa-
ción de mi hija" "Mi mayor satisfacción
como mujer son mis hijos".

Se evidencia que la maternidad es un
elemento constitutivo de la identidad femeni-
na de estas mujeres, aunque el deseo y la
práctica de liderar una familia se articulan con
el desempeño y realización profesional.

En cuanto a los uínculos amorosos, es-
tas muieres reclaman un hombre menos tradi-
cional, capaz de transmitir dulzura, sensibili-
dad, delicadeza. La vida amorosa resulta ser
un proyecto importante para ellas y aspiran a
relaciones de intimidad, fusión y coparticipa-
ción en las que esté presente la independen-
cia y respeto a los espacios personales. Para
estas mujeres se va operando una combina-
ción de modelos tradicionales y no tradicio-
nales en cuanto a los vínculos amorosos en
un intento por lograr una mejor interrelación
entre lo intrasubjetivo y lo intersubjetivo en el
ámbito de la pareja.

Analizando la historia personal de es-
tas mujeres se aprecia que en su mayoría
han evolucionado desde formas más tradi-
cionales de vivir el amor, los vínculos de pa-
reja y familiares a formas menos tradiciona-
les aunque sin desligarse completamente de
Io prescrito desde la cultura para este espa-
cio. Esto no ha dejado de representar con-
flictos para la vida amorosa de las mismas.
En este sentido refieren:

"Quisiera un hombre que no fuera ma-
chista, que no interfir iera en mi vida
profesional, familiar, amistosa(...)" "Des-
pués que me divorcié y tuve dos o tres
relaciones decidí que no, que ya no me
sentía bign porque era mucho machis-
mo (...) lo que menos me gusta de los
hombres es su autosuficiencia. (...) me
liberé y después de eso yo soy la que
soy y nadie me domina nunca más".

El impacto económico que posee la sali-
da de la mujer al trabajo remunerado y el cam-
bio que supone para Ia familia la doble jomada
femenina, constifuyen uno de los puntos más

w

traumáticos en las sociedades contemporáneas.
pues se toma conflictiva la exigencia al hombre
de mayor participación en el ámbito privado.

No son pocas las polémicas que se ge-
neran al interior de la pareja y la relación de
ésta con su entorno cuando es la mujer la que
posee mejor posición social, laboral y apona
más económicamente a la vida familiar.

La figura masculina deja de ser la
proveedora por excelencia ante la paridad
en la contribución económica e incluso ante
el hecho de que en ocasiones sea la mujer
quien aporte más en este sentido, lo cual
genera conflictos en cuanto al modo de
ejercer el poder tradicionalmente a lo inter-
no de la vida en pareja y familiar. Al hacer-
se Ia mujer coprovidente, la autoridad se
comparte y se avanza en un proceso que
hace tambalear las jerarquías para moverse
hacia relaciones más democráticas v de co-
Iaboración.

Este hecho contracultura, desde lo tradi-
cional, origina dificultades comunicativas en la
pareja, depresión y problemas de autoestima
en el caso del hombre, muchas de las cuales
no se han concientizado y que se dirimen en
el plano de los dobles mensajes, las agresio-
nes, devaluaciones y en detrimento de Ia vida
sexual. Es decir, que el crecimiento profesio-
nal de la mujer, su despliegue social exitoso,
especialmente si no posee un correlato en la
figura masculina, en las condiciones contem-
poráneas de movilidad de valores, tiene un
costo: el estrés familiar y amoroso.

Los cambios que van produciéndose en
la subjetividad de estas mujeres generan cam-
bios en sus ideales de masculinidad y de re-
laciones entre los géneros. Se produce así la
búsqueda de un hombre diferente, con res-
pecto a la noción paúiarcal de masculinidad,
que no se encuentra aún -de modo extendi-
do- en la realidad.

Esto no deia de ocasionar conflictos a
algunas de estas mujeres para las cuales su vi-
da amorosa es vivenciada desde la frustra-
ción. A propósito dicen algunas de ellas:

"Fracasé en el matrimonio" "EI matri-
monio no me resultó. "El matrimonio
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me ha representado grandes alegrías y
enoffnes frustraciones".

Otras han logrado articular concepcio-
nes y estrategias que concilian la autonomía y
la vida amorosa desde otras dimensiones:

"Para mi lo más importante es la liber-
tad personal (...) no me interesa lo que
mi esposo hace en su tiempo. (...) EI
celo mayor de él ha sido con mi traba-

io, él quiere competir y ahí no puede
porque pierde (...) él quisiera que todo
fuera a través de contar con é1, le mo-
lesta la independencia y pienso que he
logrado mantener la relación porque le
he dado poco valor a esas cosas suyas
y ha terminado aceptándome como soy
y yo he cedido en algunas cosas que
para mi no son de principio. (...) Al tra-
bajo le dedico mucho tiempo, a la fa-
milia también pero saco el tiempo para
mí, mis aspiraciones son mantener uni-
da a mi familia y ser una persona satis-
fecha conmigo misma".

Sin embargo, en algunas de estas muje-
res se continúa reproduciendo una noción de
las relaciones intergenéricas en las cuales
prevalece la subordinación y la dependencia
lo cual resulta un fenómeno no siempre sufi-
cientemente consciente o se conciencíaIiza
desde el conflicto. Así, al referirse al ideal de
hombre o las relaciones de pareja dos muie-
res refieren:

"Me gustaría que fuera más inteligente
que yo (..,) lo que más me gusta de
los hombres es la seguridad que me
brindan" "Al tratar de buscar una rela-
ción entre lo que yo pienso científica-
mente y mi vida privada me doy cuen-
ta que mi identidad femenina está
atravesada por la dependencia de mi
esposo y eso me molesta pero a Ia vez
no Iogro la independencia emocional.
Estoy en un conflicto de sentimientos
contradictorios, me molesta sentirme
dependiente pero a Ia vez esa depen-
dencia me hace feliz".

Lourdes Femández Rlus

La asunción de los roles de género en
estas muieres se encuentra en una movilidad
entre elementos tradicionales y no tradiciona-
les, sin una real redimensión, proceso que
encuentra a su paso muchos conflictos y con-
tradicciones, que tipifican más bien una tran-
sicionalidad.

La asunción transicional de los roles de
género -si bien representa un emergente de
cambio y progresG- supone también limitacio-
nes en Ia realización de estas mujeres tanto
con respecto a la maternidad y la vida amoro-
sa, como a la vida académica, pues se en-
cuentran ante la sumatoria de desempeños
que van planteando una sobrexigencia en
cuanto a la excelencia en los diversos espa-
cios de sus vidas. Estamos ante mujeres aferra-
das aún a elementos del rol tradicional de ma-
dre-esposa-ama de cas a la cual se añaden
proyectos personales y nuevos roles públicos.

Al asumir roles menos tradicionales in-
corporan elevadas aspiraciones en el ámbito
social a la vez que mantienen iguales deman-
das en cuanto al cumplimiento de los roles
tradicionales. La elevada realización profesio-
nal aparece con el costo de insatisfacción, en-
deudamiento y culpas con respecto a Ia vida
privada. Se aprecia así una integración insufi-
cientemente armónica entre sus diferentes
espacios de sentido psicológico. Observemos
algunas referencias:

"Me siento realizada como mujer profe-
sional pero no como mujer integral, el
gran problema de la mujer es que para
realízarse profesionalmente tiene que
renunciar a cosas (..,) la mujer realiza-
da es la que puede realizar todo esto
sin renunciar a su vida personal, de pa-
reja, de familia (.,.)' 'Mi profesión ocu-
pa el primer lugar dentro de mi vida y
creo que no es bueno porque uno su-
bordina muchas cosas, por ejemplo el
no haber formado a mi hija correcta-
mente desde el punto de vista afectivo
(...) yo tengo responsabilidad en esto y
siento culpa', '(.,.) no he tenido más
hijos por mi profesión, pienso que ten-
dría que separarme de mi trabajo, mi
decisión de no tener más hijos ha sido
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influida por mis aspiraciones en el tra-
bajo, eso me remuerde un poco, me
gustaría tener otro hijo pero ya tengo
36 años".
"La mujer académica está satisfecha con
su profesión pero es la que peor vive,
hemos conquistado el derecho de saber
pero malamente hemos conquistado el
derecho a vivir. Nos sentimos satisfe-
chas pero sentimos las carencias que
sacrificamos".

Hoy, cuando se acrecientan las posibili-
dades sociales para las mujeres, éstas se en-
cuentran diluidas en un sinnúmero de roles,
muchas veces contradictorios y tensionantes
que no dejan de ocasionar crisis de senüdos.

En algunas de estas mujeres existen
tendencias a asumir la maternidad y la vida
familiar en el intento de articular la dedica-
ción a los otros a la vez que la preservación
de las necesidades y los espacios personales:

"El problema no es dedicarle mucho
tiempo a los hijos sino la calidad en la
atención (...) yo he logrado combinar
bastante bien las cosas sin trazarme
metas espectaculares en mi profesión y
sin intentar ser la meior madre del
mundo".
"(...) traba¡ar es importante pero no es
toda la vida, la relación con los hijos es
importante pero tampoco es toda la vi-
da (...) cada cosa tiene su lugar, su es-
pacio, su importancia".

Así, conjuntamente con los emergentes
de cambio, aún se mantienen otros elementos
arraigados tributarios de una feminidad tradi-
cional. Ias mujeres -incluso las académicas-
como tendencia mantienen el sentimiento
del Iiderazgo doméstico y maternal lo cual
hace que junto con la aspiración de realiza-
ción profesional conserven también aspiracio-
nes de realización en la vida amorosa y fami-
liar desde exigencias tradicionales.

En el proceso complejo de las transfor-
maciones subjetivas, las mujeres avanzan en
lo intelectual y lo social, pero sin sólidos re-
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cursos psicológicos para satisfacer las exigen-
cias derivadas de aquí, afenadas aún a este-
reotipos a pesar de la intencionalidad de rom-
per tradiciones.

"I¿s estudiantes, las maestras y las in-
vestigadoras que permanecemos en la
Universidad vamos y venimos entre de-
beres y deseos entreverados y exclu-
yentes para las más, que nos rescinden
en tiempos y espacios, en trabajo y de-
dicación, entre la vida privada y la vida
pública, entre el ser para los otros en la
intimidad doméstica y el ser autónomas
con otras dedicaciones" (lagarde, 7995,
p.98).

Las mujeres, con gran avance en lo so-
cial, lo profesional y lo político, con la espe-
cificidad contextual que supone este análisis,
no lo han hecho mucho en la vida íntima. Al-
gunas siguen tan machistas como antes, otras
desde declararse "progre" continúan en lo tra-
dicional, preconizan una igualdad social a la
vez que un sometimiento privado, como en
un doble discurso. Refiriéndose a los cambios
actuales y como los viven las mujeres refiere
Ia antropóloga V. Gutiérrez de Pineda:

"Mientras luchan por la igualdad hay
ocasiones en las que todav-ra están recor-
dando y añorando una figura masculina
poderosa, protectora y envolvente, las li-
beraciones son muy complejas y muy
lentas, aún nos queda mucho por reco-
rrer, una mujer quiere l ibertad pero
quiere a su vez un hombre protector, es
contradictorio..." (Martín, t995, 264-26r.

Presionadas a adentrarse en un mundo
que hasta ahora habian criticado, temen la
excesiva integración al mismo. Vivencian
fuertes temores ante la tenencia o no de hijos,
en la colisión entre la presión de la edad y de
La reallzación social. Desde lo tradicional, vi-
vencian culpabilidad si se atienden mucho a
sí misma. Desde el pseudoprogreso, se dilu-
yen en tantos roles que tienen ahora poco
tiempo para sí mismas, para sentirse satisfe-
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chas o percibir su autocrecimiento, produ-
ciéndose más bien un reemplazo de compro-
misos y exigencias, que una articulación y
progreso.

Encontramos también, a una mujer que
intenta progresar, pero no pocas veces, desde
negarse, desde lo rivalizador con respecto al
hombre, lo cual más que a un cambio real,
conducd a un endeudamiento doble: con ra
autoffealización personal y social que preten-
den alcanzar y con lo cultural tradicional de
su rol, como si su identidad actual pasara por
el equilibrio constante entre su vida personal
y profesional o social.

Continuamos viviendo en una sociedad
de raíces patriarcales cuya cultura sigue influ-
yendo a través de sutiles mecanismos de difi
cil identificación y desmontaje e instalándose
con especial fuerza en la estructura y funcio-
namiento psicológico.

Se está produciendo un mayor acerca-
miento de la mujer al modelo masculino que
del hombre al modelo femenino. Este aleia-
miento de la feminidad tradicional no ha de-
jado de acentuar la desvalorización de funcio-
nes importantes para la convivencia humana
como la familia, el cuidado y atención de los
hijos y de otros familiares, etc.

Al nivel de la subjetividad social, aún si-
gue persistiendo una práctica dicotómica y se-
xista con respecto a lo que es entendido como
lo privado y lo público, con sus respectivas
devaluaciones o valorizaciones según el caso.

Junto al cambio que se opera en una
serie de aristas en el desempeño de los roles
de género, también se aprecia cierta parálisis
en otras, coexistiendo una contradicción entre
lo que surge, permanece y caduca de induda-
ble impacto en la vida pública y privada.

Subsiste, una sutil -y a veces no sutil-
resistencia en algunos sectores y segmentos
sociales a la incursión de la mujer en el ámbi-
to público. A su vez, se sigue perpetuando la
existencia de profesiones predominantemente
femeninas o masculinas sin que ello sea nece-
sariamente explícito.

Continúa viéndose con suspicacia so-
cial -en el caso de la mujer- la soltería como
opción, el orgullo por la independencia y los
proyectos propios.

Lourdes Femández Rius

Persiste la visión -desde lo social- del
rol femenino como desventaioso, cuando se
le identifica con la maternidad sacrificada, de-
bilidad, dependencia, inseguridad y limitación
intelectual y al rol masculino como privilegia-
do, cuando se le identifica con virilidad, fuer-
za, poder, independencia.

Los cambios como los señalados son
vistos por el hombre como amenazanfes, co-
mo el temor a la pérdida de la identidad. Las
mujeres exigen ahora más receptividad, res-
peto y expresividad por parte de los hom-
bres, buscan a la vez independencia y sufi
ciencia externa. Los hombres, claros de los
requerimientos femeninos, comienzan a vi-
venciar la ternura como valor, abriéndose a
nuevos espacios hasta entonces para ellos.

Lo cierto es que, para estos cambios no
solo no están preparados la mayoita de los
hombres, sino tampoco Ia mayoita de las mu-
jeres, quienes continúan polemizando entre
una identidad con la cual no están conformes
pero que no tienen fuerza de abandonar y
una identidad nueva que les asusta y aún no
logran entronizar definitivamente. La redi-
mensión urge en mujeres y hombres, en la
cultura, en la sociedad y en las políticas para
aliviar las contradicciones que ocasiona el
cambio y la transición.

¿Quiénes podrán arriesgarse al desafío
de la opinión social y del malestar del propio
conflicto interno que entraña romper con la
cultura sexista?

Muchas polémicas pretenden hallar so-
lución a parrir de la apertura a espacios socia-
les a las muieres o domésticos a los hombres,
sin profundizar en la real dimensión de la
identidad femenina y masculina.

Si las mujeres cambian desde el refe-
rente masculino, sin crítica y redimensión de
lo tradicionalmente asumido, lo que logran es
una sobrexigencia, culpa, sobrecarga y costo
psicológico, desde no resolver dialécticamen-
te el conflicto entre lo asignado y asumido.

Desde mantener, las aristas más psico-
lógicamente profundas y afectivas de este fe-
nómeno, sin redimensionar ambas representa-
ciones y asignaciones de desventajas y venta-
jas para uno u otro género, no es posible una
movilidad de esencia, un real progreso en es-
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te sentido, alcanzándose más bien un pseu-

doprogreso.
No se trata de imitar a los hombres, lo

cual reeditaría la polémica desde otro ángulo,
sino legitimarnos y relacionarnos con ellos
desde la equidad. Las mujeres lograrán una
real transformación en la medida que logren
hacerlo desde sí mismas, desde afirmarse co-
mo mujeres y seres humanos de este tiempo
y alcancen una mirada constantemente crítica
de los anhelos de igualdad que les posibilite
a Ia vez actuar consistentemente con respecto
a dichas ideas. Muieres y hombres necesitan
redimensionar sus roles desde sí mismos v no
desde el otro u otra.

Desde insistir en la dicotomia y la com-
petitividad entre los géneros, se retorna al
punto inicial, a un cambio parcial, al desen-
cuentro hombre-mujer, a pesar de las posibili-
dades económicas y sociales contemporáneas.

EN TRÁNSITO POR EL 2OOO...

Se trata entonces, de integrar en cada
uno lo diferente, de buscar lo masculino en
lo femenino y viceversa, de integrar al sujeto
en una articulación más totalizadora que posi-
bilite el encuentro entre personas y no entre
guiones preestablecidos que enfrentan y ha-
cen rivalizar y que perpetúan la parcialidad,
disociación y polarización.

Al parecer, no quedan grandes dudas
de que se producirá un mayor acercamiento
e imbricación entre lo masculino y lo feme-
nino y con ello nuevos modos de encontrar-
se hombres y mujeres en lo privado y lo pú-
blico.

La noción de supremacía del varón y
de inferioridad de la mujer es injusta e intole-
rable en un mundo que intenta promover una
conciencia de mayor dignidad personal y de-
mocracia. Los cambios que necesitamos se-
guir promoviendo inducen a desmontar el se-
xismo, el poder basándose en el género, la
masculinización de la cultura, la noción de
que lo humano es lo masculino, lo público y
lo femenino, lo invisible y privado.

L^ tarea de la reivindicación y conquis-
ta de la dignidad femeninas resulta insoslaya-
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ble en el camino de lograr la legitimación ca-
da vez mayor de su espacio en el ámbito pú-

blico. Sin embargo, se impone, además, re-
pensar la masculinidad y la feminidad. En ello
resulta imprescindible la distribución de fun-
ciones de género según diferencias persona-

les y no genéricas así como la alternancia de
género en cuanto a lo privado y lo público.

En el ámbito privado el tema transita
por la construcción de una vida de pareja en
la cual se comparta en lugar de competir, en
la que se estimule y apoye en el crecer perso-
nal, en lugar de anularse o diluirse la una en
el otro o viceversa, en que se defiendan los
espacios personales y de pareia, en lugar de
la dependencia emocional.

Las liberaciones son lentas, se alcanzan
retos pero están aún pendientes otros como
lo es la autonomía afectiva de hombres y mu-
jeres. Va produciéndose un proceso en el
cual coexisten y luchan valores muchas veces
contrapuestos, lo que representa una movili-
dad hacia nuevas maneras de configurar la vi-
da privada.

Aparece como impostergable la supera-
ción de dicotomías masculino-femenino, pri-
vado-público lo que posibilitaría extraer los
sentimientos, pensamientos y desempeños
humanos de estancos estereotipados o priva-
tivos de uno u otro género.

Las exclusiones, los estereotipos, solo
nos sitúan en un aiuste forzoso a un molde
inoperante, pues la realidad es diversa, plural,
dialéctica, cambiante.

Esto no solo requiere de transformacio-
nes en la subietividad individual, sino tam-
bién social. Requiere de la feminizaciín de Ia
sociedad y la cultura, de la justa valorizacián
de lo doméstico, de lo privado, del trabajo no
remunerado, del cuidado y educación de los
hiios, de la atención a los miembros de la fa-
milia, de la transmisión y contención de los
afectos, para que éste no siga siendo el espa-
cio siempre olvidado y depreciado por los
hombres y ahora el abandonado por las mu-
jeres, con las consecuencias que para el desa-
rrollo humano y social podría traer, sino para
que mujeres y hombres nos integremos a él
de modo más fácII, comprometido y demo-
crático (Matin, 199),
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También reclama continuar concibien-
do y promoviendo políticas sociales y de de-
sarrollo que contribuyan a una integración
menos conflictiva de la vida en este sentido.

Tal redimensión al nivel de la cultura y
sociedad puede contribuir a que en lo indivi-
dual el varón se acerque a lo privado y lo fa-
miliar con satisfacción y valoración y no con
imposición o para la complacencia hacia la
mujer. Puede también contribuir a que la
muier se acerque a lo público sin culpas por
alejarse de lo privado y busque su propio es-
pacio sin tener que reeditar el modelo m4s-
culino.

"La nueva identidad de hombres y mu-
jeres es que son igualmente personas
dentro de la rica variedad complemen-
taria en que debemos educarnos y vivir
para realizarnos" (Puerto, 1997, p.56,)
[y recuperar así la pluralidad personal
perdida producto de una cultura y edu-
cación machistasl.

Ello apunta hacia una cultura aliviada
de autoritarismo y sexismo. Hacia Ia creación
de condiciones para la superación de la cultu-
ra androcéntrica como una de las formas más
generalizadas y menos visibles del sexismo,
Hacia una masculinidad aliviada de omnipo-
tencia, donde la independencia y la fuerza no
se identifiquen con el poder y la competitivi-
dad, sino que se articule con la expresividad,
apertura, tolerancia al fracaso y al apoyo
emocional, con la posibilidad de recuperar
los sentimientos, como algo humano y de
aceptar la feminidad en tanto apreciación de
lo diferente, liberarse de los mitos y chantajes
culturales. Apunta también, hacia una femini-
dad, aliviada de la dependencia y fortalecida
en autoestima y seguridad, en la defensa de
sus necesidades e identidad personal, en su
dimensión activz, emprendedora y a la vez,
capaz de amar y de definir sus límites.

I¿s estructuras de valor de una sociedad
se reeditan en los ámbitos públicos y privados
que definitivamente se interpenetran. Reple-
gar estos temas a lo privado, es enajenarlos
de sus auténticas raíces y liberar a la sociedad
de su responsabilidad en este sentido.

Lourdes Fernández Rius

Este constituye un asunto que cada vez
más tendrá que salirse del abanderamiento fe-
menino para constituirse en un asunto de to-
da la sociedad.
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